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SINOPSIS



Gabriel Gómez con su peculiar sentido del humor mostrará a Jessica Orson las tradiciones españolas que se llevan a cabo en esas fechas tan señaladas. Un regalo muy especial logrará acaricar el alma a la joven y darse cuenta que en las pequeñas cosas cotidianas reside el verdadero espíritu de la Navidad.

"Navidad al estilo Gabriel Gómez" es un relato corto con los protagonistas de la exitosa primera novela de la saga Loca Seducción: "Otoño en Manhattan", ambientado en el pequeño apartamento de Park Avenue. Un delicioso aperitivo antes de sucumbir al romance, a la intriga y la desgarradora segunda entrega: "Recuérdame"
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Jessica miró al pesebre y luego a aquella «cosa» que desentonaba con el resto de figurillas talladas en madera por el escultor italiano Anton Maria Maragliano. Se agachó ligeramente y, cogiéndola entre sus dedos, se quedó boquiabierta tras examinarla con mayor atención. A su mente, como si de una especie de alucinación mariana se tratara, apareció con nitidez la silueta del taxista que hacía unos meses la trasladó de Manhattan a Baltimore. Podía verlo, ante sí, canturreando la canción del «Torito Bravo» y orinando a sólo unos metros.

—¡Gabriel...! —Gritó horrorizada e instantes después, cerró los ojos para tratar de borrar aquella espantosa imagen de sus recuerdos. Por suerte para ella, el joven no tardó en abrir la puerta del cuarto de baño y sacar la cabeza.

—Dime, Jess.

—¿Te importaría explicarme... qué se supone que es «ésto»? —Le preguntó arrugando la nariz con reprobación, al tiempo que sacudía el liviano objeto al aire.

Gabriel que acababa de ducharse, atrapó una de las toallas del estante más cercano y, anudándose ésta a la cintura, caminó hacia ella descalzo y alimentado por la curiosidad.

—Ah... ésto. —Se pasó la mano por el pelo para peinarlo con los dedos.

Él sonrió travieso.

—Es un «caganer».

—¿Un qué...?

—Un «caganer» —repitió sonriente.

—Sí, ya te entendí la primera vez.

—Entonces, ¿cuál es el problema?

Ella enarcó una ceja, sorprendida.

—Acaso, ¿pretendes burlarte de mí?

—¿En serio crees eso?

Jessica guardó silencio y, al cabo de unos segundos, respondió:

—No sé. Dímelo tú.

Sin pretenderlo, a él se le escapó la risa.

—¿Y por qué iba a hacerlo, mi vida?

Gabriel se acercó un poco más, dando un nuevo paso al frente para rodear su estrecha cintura con los brazos.

—Sabes que jamás me burlaría de ti. —Le admitió con sinceridad—. Pensé que... tal vez, te gustaría conocerme un poquito más... Quiero mostrarte mis inquietudes, algunas de mis costumbres...

—Claro, Gabriel. Claro que quiero conocerte... pero, sigo sin entender qué pinta la figurilla de un pastor defecando en mi pesebre.

—Pues... como en todas las cosas, su explicación es mucho más simple de lo que en un primer momento parece.

»Se trata de una tradición catalana y de la comunidad valenciana. Dicen que colocarla en el Belén trae suerte y alegría; es un símbolo de prosperidad y buena suerte para el año siguiente... así que, el otro día me acerqué hasta el SoHo y al verlo, no pude resistirme y lo compré... además de otras cosillas...

—Mmm... y, ¿qué otras «cosillas»?

—Es usted muy curiosa, señorita Orson.

—Sí. Lo admito. Tus costumbres españolas me tienen en vilo —le confesó melosa colgándose de su cuello.

—Pues para la otra sorpresa, tendrás que esperar...

—Señor Gómez, usted y sus sorpresas.

Gabriel le regaló una sonrisa endiabladamente sexi y luego, tras besarla en los labios, se acercó a su oído para tararearle una estrofa de «Tu jardín con enanitos» de Melendi:

—Y es que yo quiero ser el que nunca olvida tu cumpleaños, quiero que seas mi rosa y mi espina aunque me hagas daño, quiero ser tu carnaval, tus principios y tus finales, quiero ser el mar dónde puedas ahogar todos tus males...

»Que sepa usted que yo ya no tengo cura... sin tu amor...

Tras finalizar, inspiró hondo el olor de sus cabellos y, después, le pegó un suave mordisquito en el lóbulo izquierdo.

—¿Tiene prisa señorita Orson?

—Sabe que siempre ando atareada de allí para allá... —se burló.

—Tonterías...

Le robó la figurilla de las manos y después de ubicarla de nuevo en el lugar que le correspondía en el pesebre, se deshizo del nudo de la toalla, quedando completamente desnudo.

Jessica como un resorte, bajó la vista a su entrepierna y sin ser consciente de ello, se humedeció el labio con pasmosa lentitud.

—Puedo comprobar de que hoy se ha levantado con ímpetu.

—¡Ja, ja, ja! Ímpetu: exactamente ésa no sería la palabra adecuada... yo más bien lo llamaría: sediento de ti.

—¿En serio? —le preguntó deslizando la palma de la mano por su torso desnudo, haciendo hincapié en el pectoral cuyo pezón era atravesado por el aro de acero.

—¿Acaso alguna vez hablo en broma?

Ella puso los ojos en blanco y luego siguió repasando con las yemas la piel de su cuerpo desnudo.

—A menudo, sueles ser un payaso... y a mi parecer: un payaso tremendamente sexi...

Gabriel soltó una breve risotada debido a su comentario y al tono sugerente en cómo había pronunciado la palabra «sexi». Luego, ni corto ni perezoso, atrapó su mano con descaro para acercarla a su miembro que hacía rato permanecía erecto.

Jessica abarcó todo el tallo y comenzó a bombearlo muy despacio, con extrema mansedumbre, arriba y abajo. Él cerró los ojos y los apretó con fuerza; ese ritmo tan pausado lo estaba matando y, a su vez, arrastrándolo al borde del delirio.

De repente, cuando soltó un gruñido de placer al estar a punto de llegar al orgasmo, alguien aporreó la puerta de la calle.

Gabriel abrió los ojos como platos.

—¡Joder...! —Masculló él atragantándose con su propia saliva.

—No será nada importante... no esperamos visita.

Ella lo observó ceñuda al darse cuenta de que miraba a su alrededor en busca de algo.

—¿O tal vez sí? —Preguntó ella por lo bajo.

—¿Qué hora es?

—Gabriel... ¡qué más dará! Córrete.

De nuevo, alguien insistió. Esta vez, incluso se permitió el lujo de pulsar en tres ocasiones el botón del timbre.

—Voy a abrir.

—Gabr...

Jessica se quedó con la palabra en la boca. Cuando quiso darse cuenta, él ya se había anudado la toalla a la cintura y abría la puerta de par en par.

—¿Es usted el señor Gómez?

—No, ese era mi padre... —bromeó.

—Ahhh... pues... en ese caso, debo haber... apuntado mal...

El jovencísimo recadero, empezó a ponerse muy nervioso. Era su primer día de trabajo y quería causar buena impresión a las personas que le habían contratado para aquellas fiestas. Comprobó de nuevo las señas y, por extraño que le resultó, eran correctas.

Gabriel que lo miraba divertido, colocó la mano en su hombro derecho y luego clamó su atención.

—Muchachote, soy quién estás buscando. Perdona mi humor... acabo de levantarme y aún no me he tomado mi café solo.

—¿Disculpa?

—Que hoy el señor Gómez se ha levantado guasón, no le hagas caso. —Añadió Jessica sumándose a la conversación—. Toma. —Le tendió un billete de cinco dólares—. Y que tengas felices fiestas.

—Gracias... —sonrió con el labio inferior tembloroso al tiempo que observaba incrédulo la generosa propina— Igualmente... Feliz Navidad...

El chico le entregó el paquete a Jessica y se marchó por donde había venido.

—¡Caramba! Pesa como mil demonios...

—Dame, ya lo llevo yo —se lo arrebató de las manos sin apenas darse cuenta.

—¿No piensas decirme qué es?

—No. —Negó con la cabeza—. Hasta la noche, nada.

Y, dicho esto, desapareció del salón con el misterioso paquete entre sus manos.

Al cabo de un rato, salió al pasillo y miró a Jessica que aún seguía pensativa.

—Ven, Jess... —le animó desde la distancia mientras se desprendía de la toalla y jugueteaba con ésta, cubriéndose sólo parte de su esplendorosa desnudez—... deja de darle vueltas a tu preciosa cabecita y ven a desenvolver éste regalo —se señaló a sí mismo con gran desparpajo.

—No me tientes...

—Éso no es tentar...

Gabriel dejó caer la toalla a sus pies.

—Ésto es tentar —sonrió entrando en la habitación.

Jessica cruzó el pasillo y siguió sus pasos. Al entrar, lo vio estirado sobre las sábanas, completamente desnudo a excepción de un lazo rojo alrededor de su pene.

—Soy tu regalo de reyes... sólo tienes que abrirlo, acariciarlo, lamerlo... y después cabalgar sobre él. Son tres regalos en uno: Un gato, un helado y un caballo...

—Me encanta mi regalo... —aseguró colocándose a horcajadas sobre sus muslos y cogiendo de las puntas de la cinta para tirar de ésta.

—Ehhh... —le apartó la mano con suavidad—... con una condición.

Ella enarcó una ceja y luego le preguntó con bastante curiosidad:

—¿Cuál?

—Con la única condición de que este regalo no admite devolución.

—En ese caso... —ronroneó divertida—... me temo que tendré que consultarlo con la almohada...

Jessica se irguió dispuesta a salir de la cama cuando de pronto, Gabriel le atrapó una de las muñecas.

—¿Adónde te crees que vas? Como de costumbre, me has puesto a mil. Tan sólo te ha bastado pestañear para tenerme con una enorme y dolorosa erección de caballo. Y, como no hagas algo pronto para remediarlo... creo que... ¡Qué voy a explotar...!

La joven no pudo evitar sonreír al oír sus palabras unidas a la pintoresca escena: Gabriel completamente desnudo salvo por el lustroso lazo rojo de raso rodeando su enhiesto y grueso miembro palpitante.

—¿Me estás pidiendo que ponga remedio? —Le preguntó ladeando la cabeza.

—No te lo pido... te lo imploro —le confesó con una mirada endiabladamente seductora, a sabiendas que, ese inocente gesto, solía disfrazar otras pretensiones.

—En ese caso, será mejor no prorrogar por más tiempo la agonía.

—Sucumbo la moción —se burló.

Gabriel tras observar cómo su chica se liberaba con delicadeza de su amarre, tragó saliva con severa dificultad; ser testigo de cómo apoyaba las palmas sobre las sábanas y empezaba a gatear hacia su encuentro, simulando a un bellísimo felino, era sin duda uno de los espectáculos más fascinantes que sus ojos habían deleitado jamás.

Al poco, cuando quedó frente a Gabriel, posó las manos en sus atléticos y firmes pectorales y, sin previo aviso, le dio un sutil pero certero empujón, obligando a éste a quedar tendido sobre las sedosas y cálidas sábanas de raso.

—Me encanta cuando llevas el control, Jess... me excita mucho que una mujer lo haga...

—¿De veras?

—Sí. —Afirmó atrapando sus glúteos y clavando los dedos en sus prietas carnes, atrayéndola con impetuosidad hacia su miembro viril.

—En ese caso permíteme que acabe de desenvolver mi regalo para averiguar qué sorpresas depara su interior.

Jessica le guiñó un ojo antes de desprenderle del lazo, sostenerlo en el aire y, tras mostrárselo juguetona, lo dejó caer como un suave suspiro sobre su vientre. Instantes después, ambos se rindieron a los mundanos placeres de la carne.
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—Este asado está de vicio, Jess —le felicitó mientras se chupaba ruidosamente los dedos.

—¡Por Dios, Gabriel...! No hagas eso. Ese gesto... es repulsivo.

—Ja, ja, ja... ¿en serio? Corrígeme si me equivoco, pero... ahora mismo debo sufrir amnesia porque no recuerdo que se haya quejado alguna vez de mis dotes amatorias y, en especial, de los lengüetazos en: pechos, vientre y partes nobles...

Jessica primero puso los ojos en blanco y, acto seguido, se cubrió la boca con una servilleta para ocultarle que se moría de la risa por su comentario.

—¿Qué tendrá que ver el hambre con las ganas de comer?

—Pues... que en resumidas cuentas, «todo» es comida, ¿no?

—Touché —concluyó ella, admitiendo de esta forma que su argumentación era del todo lícita.

Gabriel la miró sonriente y luego añadió:

—Es curioso... ya no me rebates tanto.

—Eso no es del todo cierto —le reprendió cavilosa— Si alguna vez estoy en discordancia con tus opiniones, te lo hago saber.

—Yo creo que... —ronroneó por lo bajo mientras dejaba el cubierto en el plato y se incorporaba—... te estás... humanizando.

Jessica no pudo evitar soltar una sonora carcajada.

—En serio, ¿eso es lo que crees?

—Sí. —Afirmó taxativo.

Ella enarcó una ceja perfecta sin dejar de observar cómo desplazaba a un lado su plato y se sentaba en el borde de la mesa justo en frente, a unos escasos centímetros de su cuerpo.

—No considero que me esté ablandando, Gabriel.

—Yo no he empleado ese término, señorita Orson. No tergiverse mis palabras —sonó más a burla que a recriminación— Déjeme que le explique.

—Le escucho —curvó los labios en una media sonrisa muy seductora.

Sabía a ciencia cierta que, lo único que él pretendía, era jugar un rato. A los dos les enloquecía ese incesante tira y afloja. Ese jugueteo de palabras, de miradas y de gestos. No importaba lo más mínimo el nombre del ganador; en ese juego no había vencedores ni vencidos. Lo fue así desde un primer momento, desde aquel primer contacto en la salita de espera de Andrews & Smith y, lo seguiría siendo, a pesar del inevitable trascurrir del tiempo.

—Me complace ser testigo que pese a ser una mujer de armas tomar, de temperamento impulsivo y, en ocasiones difícil de domar..., también tiene su corazoncito.

—Yo no estaría tan segura, señor Gómez.

—Puedo demostrárselo —le retó con la mirada— y lo pienso hacer ahora mismo.

Gabriel la dejó con la palabra en la boca y, tras ponerse en pie, le tendió la mano.

—¿Sería usted tan gentil de acompañarme?

Ella, sin apenas meditarlo, hizo lo que le pidió. Cogió su mano y se dejó guiar por el saloncito de reducidas dimensiones.

—Te tengo una sorpresa preparada, pero...

—Siempre hay un pero, Gabriel —le sonrió.

—Siempre —le devolvió la sonrisa y le ofreció una manta que tenía reservada— Fuera hace un frío de mil demonios y aún sigues convaleciente. Acaban de realizarte el trasplante y...

—Shhh... —le selló los labios con el dedo índice— Gabriel, estoy bien... es cierto que a día de hoy, mi salud aún es bastante delicada, pero... no pienso renunciar a hacer cosas contigo por el sólo hecho de estar enferma.

Gabriel sintió como su pecho se hinchaba orgulloso tras oír aquellas palabras salir de su boca. Para él, sin lugar a dudas, ése era el mejor regalo de Navidad que podría recibir jamás.

—En ese caso, ven conmigo.

Alzó la persiana y deslizó la puerta corredera a un lado. Fuera, en la intemperie, decenas de lucecitas parpadeantes se abrían paso, decorando el balcón en forma de improvisada pérgola.

—¡Ohhh, Gabriel! Es precioso... —pestañeó maravillada mientras se cubría con la recia manta de lana.

—Te equivocas. Nada, absolutamente nada es comparable a tu belleza, mi vida.

Ella le sonrió, abrumada.

—¿Alguna vez le he dicho que es usted muy halagüeño?

—Cientos.

Entonces Gabriel, ni corto ni perezoso, aprovechó ese momento para buscar algo en los bolsillos. Tras soltar un «taco» al pincharse con la hoja del muérdago, colocó éste sobre sus cabezas y, después, le guiñó un ojo divertido.

Jessica alzó la barbilla y, rigiéndose por la tradición navideña, tras mirarlo a los ojos con verdadera idolatría, lo besó con fervor.

Gabriel dejó caer la planta al suelo y la rodeó con sus brazos.

—Te quiero, Jessica Orson.

—Lo sé.

—Y... mientras estemos juntos, pienso hacerte feliz cada uno de los días que nos regale la vida.

Jessica se quedó en silencio. Sin pretenderlo, se le había formado un doloroso nudo en la boca del estómago.

Gabriel, era la única persona premiada con el Don de dejarla sin palabras. Nadie, en treinta y cinco años, lo había logrado, salvo él.

—Es nuestra primera Navidad juntos y... me gustaría que fuera especial. La primera de muchas.

—Y seguro que así será. —Añadió ella con convencimiento.

Gabriel inspiró hondo, estrechándole más entre sus brazos.

—He creído conveniente empezar por una tradición vuestra: El muérdago y el beso... ahora, toca el turno de mostrarte una mía.

Dejo de abrazarla y, dio unos pasos al frente. Poco después, se acuclilló para desvelarle lo que mantenía oculto bajo una sábana vieja. Al hacerlo, el rostro de ella se tiñó de estupor cuando sus ojos vieron por primera vez aquel extraño objeto: Una especie de tronco al que le habían pintado una cara sonriente en uno de los extremos.

—Sinceramente, he de reconocer que le echas mucha imaginación a las sorpresas. Mi nota es de matrícula de honor.

Él se rio durante un rato.

—Pero, en este caso, no se trata de una invención mía.

Ella lo miró aún más sorprendida, si cabía.

—Como te he mencionado antes, se trata de una tradición.

—¿Un tronco con patas y... con un gorro rojo en la cabeza, es una tradición?

—En Barcelona, sí. Y se llama barretina.

—¿El qué?

—El gorro catalán —se señaló la cabeza.

Jessica aún seguía sin dar crédito. Tenía que reconocer que cuanto menos, era una tradición un tanto peculiar.

—Pero eso no es todo.

—¿A no?

Él negó con la cabeza y luego prosiguió con su relato:

—Cuenta la tradición que hay que darle de comer hasta la noche del veinticuatro, que hay que taparle con una manta para que no coja frío y, después, tras golpearlo con un bastón, éste cagará regalos.

Jessica no podía creer lo que estaba oyendo. Se quedó boquiabierta y, al poco, empezó a carcajearse sin tregua.

—No se ría, señorita Orson —protestó él cogiendo un par de bastones del suelo— Éste es para usted y, éste será para mí.

Gabriel le entregó el palo más corto.

—Así que, por favor... le concedo que haga los honores...

La joven lo miró obnubilada. No comprendía a qué honores se estaba refiriendo. Arrugó la nariz y se tapó un poco más con la manta.

—¿Qué se supone que he de hacer con el bastón?

—Golpearlo... hasta que cague... regalos.

Ella se dio cuenta de que él estaba reprimiendo las ganas de reír y eso aún la molestó más. No era precisamente el momento para ir jugando a las adivinanzas. En la calle debían de estar a varios grados bajo cero.

—Para su información ha de saber que, aunque a simple vista pueda resultar una broma de mal gusto, está ante un personaje mitológico.

—Por mi si... —quiso protestar pero, él se anticipó. Se colocó frente al tronco y, tras sujetar el palo con ambas manos, golpeó con brío el lomo para mostrar cómo debía hacerlo.

—Jessica, me aseguraste que querías conocerme... pues, así soy yo: Un hombre con alma de niño —abrió los brazos mostrándose a sí mismo al tiempo que se encogía de hombros— Me encanta la Navidad y me encanta celebrarla rodeado de las personas que quiero.

»Mi vida cambió por esas fechas con tan sólo siete años, cuando por fin, todos mis deseos habían sido escuchados. Tan sólo pedí uno: Tener un hermano. Lo deseé con todas mis fuerzas durante años. Y, cuando ya prácticamente había perdido la esperanza, Iván, apareció en mi vida... y fue en una Navidad. Mis padres lo adoptaron convirtiéndose en parte de la familia, de mi familia.

»Desde entonces, estas fechas adquirieron un significado muy especial para mí. De la misma forma que lo serán estas Navidades; nuestras primeras Navidades...

Jessica lo escuchó en silencio y, al fin, logró comprender por qué se había tomado tantas molestias en decorar el pequeño balcón, en encontrar un «tió de Nadal» por las aglutinadas tiendas de la ciudad de Nueva York... y, sobre todo, desear compartir con ella aquel día tan señalado. Quizás hubiera resultado más fácil, tomar el primer vuelo, cruzar el Atlántico y, disfrutarlas con su madre. Pero no, él estaba allí, junto a ella. Robándole sonrisas y, alimentando a su manera, su baldado «espíritu navideño».

Miró a Gabriel con vehemencia, luego le sonrío agradecida y, finalmente, asió el palo con ambas manos imitándolo. Alzó los brazos a la altura de los hombros y, tras coger aliento, golpeó al objeto causante de la discordia.

—¡La madre que te trajo...!

Gabriel pestañeó boquiabierto, sin dar crédito. Había creado un monstruo.

—Así, dale fuerte... pero, cuidado, no vayas a lastimarte, cariño... —se rió jocosamente— Ahora, hay que poner la guinda a la tarta...

—¿Aún hay más?

—Sí —carraspeó para aclararse la voz— El colega tiene banda sonora...

—No puedo creerlo... —susurró por lo bajo.

—Pues sí... escucha con atención, es en catalán:



Caga tió, 

ametlles i torró, 

no caguis arangades

que són massa salades.

Caga torrons, 

que són més bons...

Caga tió, 

ametlles i torró, 

si no vols cagar, 

et donaré un cop de bastó.

¡Caga tió!



(Caga tió, 

almendras y turrón, 

no cagues arenques 

que son demasiado salados.

Caga turrones, 

que están más buenos...

Caga tió, 

almendras y turrón, 

si no quieres cagar, 

te daré un golpe de bastón.

¡Caga tió!)



—Francamente, vuestras costumbres son muy extrañas: un pastor defecando, un tronco con patas al que hay que alimentar antes de que «cague» regalos... ¡Ufff! es digno de estudio.

—La verdad es que planteado de esa forma, sí, he de reconocerlo. —Sus labios se curvaron en una sonrisa— ¿Quién se atrevería a quitarte la razón? Yo, desde luego, no.

Jessica inspiró hondo. La vida de ella había dado un giro de 180 grados y, pese a seguir en la cuerda floja, decidió que a partir de ese momento, devoraría cada día como si fuese el último.

Así que, sin apenas meditarlo, asintió con aprobación y comenzó a entonar la canción. Al principio, algo apocada pero, en seguida, en cuanto memorizó las estrofas, la canturreó con gusto.

Al cabo de un rato, Gabriel anunció que ya habían golpeado suficiente y que era hora de mirar bajo la sábana. Clavó las rodillas en el suelo y, antes de destapar al tió, musitó con travesura:

—A la de una... a la de dos... y... —se permitió el lujo de dejar unos instantes de misterio respirando en la atmósfera, mientras se deleitaba observándola por el rabillo del ojo—... y a la de ¡tres!

Jessica abrió mucho los ojos. En el suelo, junto al tronco, había caramelos, chocolatinas y varios regalos empaquetados. Enarcó una ceja al descubrir entre tanto colorido, una cestita de mimbre cuyo interior albergaba varios trozos de algo de aspecto negro y rocoso.

Se acuclilló para cogerlo. Había una tarjetita anudada al asa. La abrió y leyó de viva voz:

—Destinatario: Gabriel Gómez Alonso.

—Ejem... —Tosió y después sacó la lengua divertido— Al parecer, alguien piensa que este año no me he portado demasiado bien...

—¿Ese es el significado?

—Sí. Se acostumbra a regalar a los niños traviesos. Se llama: carbón de azúcar.

—Y... ¿Se puede comer? —Arrugó la nariz con aversión.

—¡Síiii! Es comestible. Y, está de vicio... De pequeño solía portarme mal unos días antes de la Navidad, para asegurarme de recibir mi ración de carbón.

Gabriel sonrió reviviendo viejos tiempos.

—Mis padres nunca lo supieron, sólo Iván.

Ella le devolvió la sonrisa, cómplice.

—En mi caso, fue distinto. Lo único que deseaba era tener tiempo para jugar con todos los regalos que me obsequiaban. Pero, desde pequeña, mi tiempo fue siempre oro. Antes de jugar, tenía que asistir a clases de ballet, solfeo... y un sinfín de obligaciones... Debía ser una chica de bien.

—Y... lo consiguieron.

—Una niña hecha mujer antes de tiempo.

—Pues en ese caso, liberemos a esa niña que sigue atrapada en tu interior.

Gabriel la besó en la frente y, tras abrazarla, miró al cielo. El tiempo se había girado y amenazaba con nevar.

—Será mejor que recoja los regalos y los abramos dentro del apartamento.

—Sí, por favor. —Le rogó cobijándose en su pecho— Empezaba a parecer un bloque de hielo.

Antes de que Jessica tomara asiento en el sofá, Gabriel dejó los regalos sobre la mesita. Buscó uno entre los demás y, se lo entregó.

—¿Es para mí?

—Mmm... Eso parece. Aquí dice: «Para el ángel de cabellos negros» —le guiñó el ojo— que yo sepa ni soy ángel ni tengo el pelo negro... bueno, jejeje, a veces cuando lo llevo algo desaliñado adquiere un color un poco... sospechoso.

Gabriel se carcajeó con ganas.

—¡Serás cochino!

—Sí, un poco... —admitió arrodillándose ante ella y frotando sus muslos— Venga, ábrelo, me muero de ganas de averiguar por qué el escuálido tronco osa llamarte de esa forma...

Gabriel la observaba con curiosidad. Bajó la vista al diminuto paquete mientras ella lo desenvolvía con delicadeza. Se trataba de una elegante y antiquísima cajita de música de madera maciza, datada del año 1.900. Conservaba intacta la ilustración de una bella flor en marquetería de limoncillo.

—Es... preciosa... —pronunció emocionada.

Jessica lo abrió con mucho cuidado, por temor a romperla.

—No temas, está muy bien conservada. Era de mi tatarabuela. Ha pasado de generación en generación y ahora... te pertenece.

Los ojos de la joven se humedecieron raudos.

—No sé qué decir...

—No hace falta que digas nada... sólo que mantendrás la tradición y, cuando llegue el momento... se lo regalarás a nuestra hija...

—¿Nuestra hija?

—Sí, me has oído bien: Nuestra hija —le acarició la mejilla con lentitud y, antes de que ella pudiera responderle, le selló los labios con el dedo—: Llegará el día en que te recuperarás y podremos tener hijos... y nietos.

Gabriel accionó el mecanismo al hacer girar la palanca para darle cuerda. El rodillo de latón cromado golpeó los dientes del peine reproduciendo la primera melodía: «El lago de los cisnes» de Tchaikovsky.

—Gracias, Gabriel —alzó la barbilla con lágrimas en los ojos— Gracias por regalarme parte de ti. Gracias por regalarme las mejores Navidades de mi vida...
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Mi nombre real es Eva María, aunque todo el mundo me conoce como Eva, o en su defecto como: “Reina Loka”. Soy una catalana nacida en 1974 que se diplomó en Ciencias Empresariales por la Universidad Pompeu Fabra de Barcelona. En la actualidad trabajo como contable-financiera en una empresa de mediana dimensión.

A mis 38 años, tras leer varios libros de romance-erótico, me propuse un reto: Escribir unas páginas a ver qué surgía... El resultado fue sorprendente, tras ese primer contacto con las letras, asumí que necesitaba seguir escribiendo... tenía mil ideas en mi cabeza las cuales debía de plasmar cuanto antes. Y, así fue como empecé a compaginar los números con el que se convirtió, de la noche a la mañana, en mi pasión: “Crear sueños”.

Entre mis aficiones se encuentran: la lectura, dibujar, los deportes de riesgo, viajar... y me confieso una cinéfila empedernida. Amiga de mis amigos, alegre y... algo (o mucho, según el pie con el que me levante) cabezota. Reivindicadora del buen comer y entre otras «menudeces», ferviente adicta al chocolate —con leche—.

Soy madre de un precioso niño de 7 años, al que quiero con locura y con el que comparto momentos muy divertidos.

Y... mi lema suele ser: «Carpe Diem»

He intentado resumir mis inquietudes en unas pocas líneas pero, si tienes ganas de saber más sobre mí, te invito a seguirme...
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